
 

Fútbol 
y fuego 

Recordamos aquella en-
trevista a una monja 
de clausura que había 

sobrepasado los cien años de 
edad a la que al preguntarle 
cuál había sido el día más 
feliz de su vida contestó que 
aquel en el que España había 
ganado el Mundial porque 
nunca había visto a todos tan 
contentos. Era 2010 y este 
domingo, de nuevo, hemos 
vuelto a experimentar esa 
sensación de alegría compar-
tida. A la memoria nos viene 
también el paseo marítimo 
de Benidorm, en pleno mes 
de julio, a eso de las nueve de 
la noche, cuando es un bullir 
de gentes de distintas nacio-
nalidades, casi totalmente 
vacío por la celebración de 
aquella semifinal del gol de 
Puyol. Qué tendrá un par-
tido de fútbol para parar el 
mundo, para entusiasmar 
hasta el punto de que a las 
cinco de la tarde ya había cola 
para entrar a la plaza de toros 
de nuestra capital para ver en 
una pantalla gigante un en-
cuentro que empezaba a las 
nueve y se emitía en abierto. 
Esta final nos ha unido bajo 
un mismo anhelo para vibrar 
con el triunfo de un equipo 
en el que todos atacan y de-
fienden, sin grandes figuras, 
con lo colectivo primando 
sobre lo individual, que ha 
recibido tan solo un gol en 
ocho partidos, consiguiendo 
por jugar tan juntos, cerran-
do espacios, que estrellas 
como Messi o Mbappé, dos 
de los más grandes de todos 
los tiempos, quedasen to-
talmente anulados. Y en un 
palco Iniesta, Xavi, Casillas, 
Pujol, Sergio Ramos… los 
héroes de hace 16 años con-
templando a sus sucesores. 
Sin duda “la vida puede ser 
maravillosa’ como decía el 
inolvidable periodista An-
drés Montes, y el domingo 
lo fue. 
  Frente a ello, en contraste, 
el peor incendio de la historia 
de la provincia en cuanto a 
extensión de superficie, el que 
se inició en La Mierla y asola 
la Sierra Norte. Toda una des-
gracia medioambiental que se 
combate con un espectacular 
despliegue de medios. Ahora 
toda extinguir el fuego en su 
totalidad, luego aprender las 
lecciones que correspondan 
a cada cual, depurando res-
ponsabilidades si procede 
y mejorando protocolos de 
prevención y actuación, si es 
el caso. De momento pon-
gamos en valor el trabajo de 
todos los que están luchando 
contra este desastre visitado 
incluso por Pedro Sánchez, 
deseando el pitido final de un 
partido largo y doloroso que 
también ganaremos. 
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Habíamos preparado 
nuestro artículo pen-
sando en este recurso 
tan interesante que 

lleva años gestándose en la Alcarria; 
pero, el fuego se nos ha colado entre 
medias, y el pavoroso incendio de 
la Sierra de Atienza nos ha dejado 
sobrecogidos

Como ya saben nuestros lectores, 
el campo  de estudio del folklore es 
muy extenso. Alguien incluso habrá 
podido pensar, en algún momento, 
que parte de lo que tratamos en estas 
columnas tiene poco que ver con el 
contenido del mismo. Durante mu-
cho tiempo la idea que imperaba, al 
menos en ciertos ambientes, era que 
el folklore se reducía prácticamente 
a la música y a la danza, a las fiestas, 
incluso; pero como ven, la cosa da 
para bastante. Por muchos artículos 
que publiquemos no agotaremos 
el contenido de la cultura tradicio-
nal; tal es su extensión y campo de 
estudio. 

Como toda ciencia, el folklore 
necesita dividirse en apartados para 
poder afrontar mejor las parcelas del 
conocimiento. Así hablamos, por 
ejemplo de la danza, la etnobotánica, 
la música de raíz, etc.

Bueno pues hoy nos vamos a 
centrar en una parte de la etnobo-
tánica. Afortunadamente, nuestras 
comarcas tienen una gran riqueza de 
especies vegetales; esto ha permitido a 
nuestras gentes generar unas relacio-
nes con la tierra que han enriquecido 
y enriquecen nuestro patrimonio 
cultural. Ya sabemos que la Alcarria, 
por sus especiales características, tie-
ne una enorme variedad de paisajes 
y de biodiversidad, especialmente  en 
lo que se refiere a plantas aromáticas, 
que hacen la delicia de nuestras abe-
jas, las cuales producen en nuestro 
entorno una de las mieles más afama-
das del mundo, elixir de los dioses y 
complemento alimenticio que ayuda 
a definir parte de nuestra personali-
dad y nuestra gastronomía; pero el 
resto de nuestras comarcas tampoco 
le van a la zaga, aunque la Sierra 
Norte, con el  pavoroso incendio que 
acaba de sufrir, ha perdido una buena 
parte de su biodiversidad.

No nos liaremos ahora a descri-
bir estas cuestiones, tan estudiadas 
y analizadas por ilustres viajeros, 
estudiosos y especialistas. Quería, 
simplemente, poner hoy el centro 
de atención en un hecho que, sobre 
todo en los últimos tiempos, está 
configurando una parte importante 
de nuestro desarrollo y de nuestra 
identidad. Se trata del mundo de la 
lavanda, de su producción masiva, 
de su importancia como recurso 
económico, pero también de la cul-
tura que se genera a su alrededor, de 
la relación de un sector importante 

de nuestra población con el medio; 
en una palabra: de la cultura que está 
desarrollando, fundamentalmente 
en la Alcarria, pero también en otras 
comarcas. 

Antes de nada, hay que decir 
que, aunque hablamos de lavanda, 
deberíamos hablar de “lavandas”, 
pues existen varios tipos, además de la 
más conocida en la comarca alcarreña 
– la lavanda común- (tampoco entra-
remos en este jardín, suficientemente 
aclarado ya en algunos lugares: https://
www.festivaldelalavanda.com/tipos-
de-lavanda-y-sus-caracteristicas ).

Hablar del mundo de la lavan-
da, hoy en nuestra tierra, es hablar 
especialmente de Brihuega, de sus 
instituciones y de sus gentes que la 
trabajan. ‘El jardín de la Alcarria’, 
como se le conocía, desde hace dé-
cadas, se ha convertido en el centro 
de un fenómeno que ha llevado a 
la localidad alcarreña a las portadas 
de los periódicos y a una presencia 
continua en las redes sociales y en las 
ofertas turísticas de medio mundo. 
El cultivo de la lavanda ya supone en 
sí un atractivo de primer orden. Las 
imágenes de los campos en el mo-
mento álgido de la floración son tan 
icónicas que dan la vuelta al mundo, 
sin necesidad de insistir demasiado. 
El morado azulado de la lavanda 
entra solito por los ojos. 

Pero además de este recurso prin-
cipal, los responsables del desarrollo 
de este bum turístico y económico 
han añadido otros ingredientes 
que completan la oferta y han con-
seguido el éxito deseado: uno de 
ellos, fundamental, desde luego, 
es la música, que siempre ayuda a 
elevar la categoría de los eventos. El 
Festival de la Lavanda, que cumple 
este año su 10 aniversario, tiene en 
la música su principal atracción, pero 
el cuidado de algunos detalles como 
la indumentaria blanca del público 
asistente, y el respeto exigido para 
el medio en el que se desarrolla el 
evento, contribuyen sobremanera 
a la imagen estética del Festival y a 
difundir la idea del mismo como un 
acto ecológico y sostenible.

Otro de los ingredientes impres-

cindibles, como no podía ser de otra 
manera, es el aroma de los campos 
de cultivo y de los productos deriva-
dos de la lavanda. La gastronomía 
ocupa también un lugar importante 
en la oferta global. Yo siempre había 
pensado que, hablando de tradición 
gastronómica, la Alcarria era más 
de asado de cordero que de cabrito, 
de queso de oveja que de cabra, y de 
migas alcarreñas   que manchegas; 
pero cada cual es libre de ofertar y 
de comer los platos según su gusto: 
https://www.festivaldelalavanda.
com/gastronomia-de-brihuega-y-
la-alcarria-sabores-con-historia ; 
el caso es que, en torno al mundo 
de la lavanda, se ha generado un 
ambiente en el que los visitantes 
pueden disfrutar con los cinco 
sentidos.  

Como creo que el esfuerzo ins-
titucional, empresarial, asociativo, 
colectivo y personal es evidente y 
está en la mente de todos, no en-
traré en reiterar los nombres de los 
responsables. Permítanme que el 
escaso espacio que resta del artículo 
lo dedique a subrayar la importancia 
de la cuestión, desde el punto de vista 
antropológico y económico.

El ejemplo de Brihuega que, se-
gún parece,  se inspiró en proyectos 
similares de la Provenza francesa,  está 
siendo imitado, a la vez, por localida-
des de otras comunidades y también 
dentro de nuestra provincia, donde se 
están ya organizando otros festivales 
musicales en ese entorno de los cam-

pos de lavanda (“Entre alegrías” (Al-
madrones), “Alma music”, (Arma-
llones) o “Entre aromas y melodías” 
–Gárgoles de Arriba– Cifuentes). 
Fíjate tú por dónde, se está gestando 
un movimiento económico, agrícola 
y cultural que puede repercutir muy 
positivamente en el desarrollo de 
muchas localidades alcarreñas. Y 
es que la lavanda no es, ni mucho 
menos, un recurso nuevo en nuestra 
tierra. En muchos pueblos se segaba, 
tradicionalmente, con hoz, la lavanda 
que nacía y crecía de forma silvestre 
y espontánea. Se colocaban estra-
tégicamente grandes calderas para 
proceder a su destilación y con este 
recurso muchas familias conseguían 
en verano unos ingresos adicionales. 
con este producto de la tierra.

A la entrega de este artículo, 
que veníamos preparando, desde 
hace días, nos siguen llegando 
datos del pavoroso incendio que 
asola la Sierra de Atienza y que 
nos ha sumido, a todos, y especial-
mente a los serranos del norte de 
la provincia de Guadalajara, en la  
desolación más absoluta. Prefiero 
no hablar del tema, al menos hasta 
que el incendio no esté media-
namente controlado y podamos 
serenarnos y analizar con cierta 
mesura la tragedia que se nos ha 
venido encima, porque la tristeza, 
la confusión y la  indignación no 
son las mejores compañeras para 
dejar escrito lo que uno siente en 
estos momentos.  

La cultura de la lavanda
NUESTRO FOLKLORE
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Campos de lavanda. 
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 Antigua caldera para la destilación de la lavanda.Piña aromática de lavanda.
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